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Muerto Piñeiro el 11 de noviembre 
de 1902, célibe y sin dejar disposicio­
nes que salvaguardaran el fruto de 
tantos y tan pacientes afanes, sus he­
rederos, antes de poner las coleccio­
nes en subasta pública, en 1909, ena­
jenaron en forma privada las piezas 
más valiosas, facilitando de este mo­
do que fuesen llevados al extranjen, 
objetos que -tocados de gloria- no 
debieron salir nunca de la República. 

PIRIA, Fernando FRANCISCO 

Hombre de empresa, de incansable 
actividad y recia envergadura, naci­
do en Montevideo el 21 de agosto de 
1847, cuya infiuencia se hizo sentir 
principalmente en la zona Este de la 
República y en la capital y su de­
partamento. En el Este, con el plan­
teamiento de la gran estación balnea­
ria de Piriápolis, sus industrias ex­
tractivas y sus plantaciones de árbo­
les, y en Montevideo como fomentis­
ta y especulador en tierras, que par­
celó para venderlas en pequeños so­
lares de múltiples barrios, bautizados 
a su antojo y con nombres de cir­
cunstancias. 

Unió Piria a las cualidades que le 
permitieron labrar una cuantiosa for­
tuna, el mérito de haberse formado 
solo desde la modesta tiendita per­
dida en el callejón central del Mer­
cado Viejo. 

De allí se trasladó en 1869 a la pri­
mera cuadra de la calle 18 de Julio, 
rebautizando ;;u comercio con el nom­
bre de "La Exposición Nacional'', y 
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en el nuevo local siguió rematando 
las más variadas mercaderías, incan­
sable el martillo e incansable la voz 
para proclamar las excelencias de lo 
que enseñaba al público. Mostraba así 
desde su iniciación el espíritu recla­
mista e hiperbólico que distinguió sus 
carteles y sus arengas, pues ya al 
cambiar de casa habla, en los avisos, 
de mercaderías existentes por un 
valor que distaba mucho de su exac­
to y verdadero. 

Poco a poco, cambiando el giro de 
sus ventas, se especializó en los re­
mates de tierras subdivididas que 
vendía a plazos, a compradores mo­
destos. Cuando la crisis de 1890 tra­
jo la terrible desvalorización de la 
propiedad raíz, que un momento se 
había remontado hasta las nubes, 
Piria, astuto para la elección e im­
pávido cuando se trataba de nego­
cios, supo aprovechar con reiteración 
las buenas ocasiones. Favorecían la 
especulación, suya y de otros, la ca­
rencia total de leyes o reglamentos 
que salvaguardasen a los inexpertos 
y humildes compradores de las exac­
ciones que pudiera imponerles el 
vendedor, y además la incuria de las 
autoridades, que desirrteresadas del 
futuro de la ciudad, no impidieron 
las parcelaciones ínfimas, el trazado 
de angostas callejuelas y el asenta­
miento de núcleos poblados en lu­
gares bajos o no precisamente sa­
kdables. 

Dueño de una gran posición eco­
nómica, sin abandonar los negocios 
de terrenos en su empresa llamada 
"La Industriar', planteó en el. puer-
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to del Inglés, en Maldonado, fa obra 
de mayor aliento emprendida en el 
país por uno de sus hijos. 

Ahededor de una explotación -
en marcha- de magníficas piedras 
de construcción, y a la vera de las 
grandísimas plantaciones de árboles, 
que habían transformado en tupidos 
bosques de eucaliptus y pinos los 
médanos de la costa, echó los ci­
mientos de una ciudad balnearia que 
denominó Piriápolis, a la cual do­
tó de ferrocarril y de luz eléctrica, 
y hern1oseó con una larga rarnbla de 
paseo sobre el estuario, haciendo edi~ 
ficar cón1odos y n1odernos hoteles. 
Provocada de este inodo la afluen­
cia de turistas a Pfriápolis, poco 
a poco se levantaron en los alre­
dedo"·es del núcleo central, cantidad 
de comercios, residencias y grandes 
hoteles particulares que en las tem­
poradas .de verano llevaban la po­
blación a miles de habitantes. 

Inteligente, perseverante e infati­
gable -modelo para los compatrio­
tas bajo ciertos aspectos- la activi­
dad útil de Francisco Piria significó, 
en el vasto conjunto de sus empre­
sas, una seguridad de triuafo; pero 
tuvo también una dura naturaleza 
de patrón, a la antigua, incompati­
ble con los tiempos en que alcanzó 
a vivir. Tal vez sobre el mismo yun­
que en que se había forjado a mar­
tillo la faz inicial ele su existencia, 
se forjó un crudo corazón de mayor­
domo que privará a su fama de ese 
calor de simpatía humana y popular, 
que hace grata k vida y protege la 
memoria de los hombres. 
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